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MADRID, JUEVES 2e DE AGOSTO DE 1937' N Ú M.  3 0

AL PA SO  DE LO S M ANEJOS DEL 
T R O T SK ISM O

!arIeton Beals, el gran escrí- 
¡or norteamericano y el **Club 

de Amigos'' de Trotski
Sabíamos que Caríeloa Keals, — Pe41 a  la Comisión que se h¡- 
:ab« en Méjico. L a  Prensa <3ia- cieraa resúmenes Je lo ira ta jo

QUEVEDO Y  N U ESTR A  GUERRA Un año de guerra

: los dos: artes 
egovia.)

“ido ds 
li^ e lle s , 
íl08 j  

y  de 
iK casas 
cama t a n  

ia en el

. hablaba de é l como uno de los 
:embr«s del Jurado de Trotsjd.

mi úllim o v ia je  a Nueva York 
libiainos estado juntoa. A lborto 
f:abao nos habla reunicU), y  des- 

.-ntonces he cuníideiíulo a l bió- 
. . i  <b¡ J’urlirio Días como un 

fmbre ieah N o  justo siempre en 
I oncepeionca hlstí^icas aoW’e 

Jico, pero no por fa lta  de ho- 
sticlad o  mala fe, siuo por erro- 

luvolunlarios en que toilo es- 
¡itor extranjero incurre frente a 

hüs que se encadenan en una 
cesión ininterrumpida, c u y a  
stinuiclad es d lilc il a  Veces de 
' otrañar.

|í?:n embarp). Carleton Beals ve. 
a  un Jurado como miembro 
□nsable, a  pesar de que por

n y  remit 
MtrDCtor
en Barce 

r e^ n ta a

•OS ds origen ese Jurado podia

cxcuíinJose ésta por fa lta  de per­
sonal y  e l demasiado trabajo que 
tenia que llevar a cabo.

— Como ve usloil, fa ltaba una 
coordinación ió gk a  que impedía 
precisión en el Juicio. Recuerda 
bien la ran i tan ilesolada'del doc­
to r noble cuando nic a l revi a  In­
terpelar a Trofskl. l ’or cierto que- 
éste se evaluó de la presunta que 
Je hice en un d.acureo causado que 
nada probaoa.

.— ¿ Y  qué hay de las pruebas que 
Trotski dice tener en su l iv o r ?
- ~ H a s ta  ahora, nada. hJJltis pu­

dieron—según T ro tsk i— presentar­
se a la Comisión si ésta las exigía; 
pero la  Comisión creyó prudente 
no ex ig ir nada.

L a  f f u e r r a  c o m o  hacho m i l i t a r  

s i m p l e m e n t e  t i j n e — » «  m i r a r  a  s u  

r o s ó n  o  su i n j u s t i c i a — u n a  t é c n i c a  

que, » i  tto en lo e s e n c i a l ,  varfa y  
se c a m b i a  a ^ g ú n  l o a  /círoiwstan- 
cíaa d e l  fitTnpo y  d e l  l u g a r ,  y  «n o  
j i l o a o f i a  mucho m ás p e r m a n e n t e ,  

p o r g u e  s e  r e f i e r e  a  l a  c o n d i c i ó n  

h u m a n a  ¡ t e  su p itncíp fi elemento:
bi S ú U a d o .

A l  aJo y a  c u m p l i d o  d e  niiesfw» 
'jiir ira  r o n r i e B e  g u e  c a d a  d í a  fo -  
yumos p e r f e c c i a n a i t d o  e s a  t é c n i c a  

y  c o n o c i e n d o  t i l a  f i l o s o f í a .  E n  

i.Apaúo, a l g u n o s  e x C i i t o r i a  d e  t o -  

'¡•■ 3  l o s  t i e m b l o : :  k a n  ( s c r i t o  l i b r o s  

f h í r i t s a n l ¡ m i ó o s  e < £ r c  l a s  g i i e -  

' f i s ,  y  <•' »i;iífíp lrs  h i s t o r i a g  y  
c r ó n i c a s  d e '  c o n i ¡ u i g i a s  y  d e  h e ­

c h o s  i k '  n . - m a s  s e  e o n t k . u . »  m u y  

ni'iiiW 's obstri'Oiioues d e  arte mi- 
lik&  y  d e  /ifcsc/itt d e  l a  y ite n « 
g u e  e e  títii p a r a  n o s o i r o s  c o ­

n o c e r .  D e  u n a  d e  n i u s l r o s  mú.? 
i U j y í r e s  e s c i i t o r c s ,  y  t a n  p i i / f u n .  

d ó m e n t e  e e p a i i o l  c o m o  C e r v a n U s ,  

y  p o r  s o r  e x p r e s i ó n  v i v a  d e  n u e s ­

t r a  a l m a  p o p u l a r ,  ftin tía hoy y  d e  

i ' i c r m p i 'e ,  d a m o s  u n o s  c u a n t o s  a j o -  

t i s m o i  s o b r g  yuer/a t;j a s t a s

no dejar de donnlr a lgo  m is, o
Soldados, que eé triunfo espera;

por dorm ir desnudo. e «  huir sin ^oce. do hombrea y  mujerea

f /

— T t o t ^ i  presentó algunos do- p d g m o e  d e  " K l  i l m o  A e u l " .

frecleron

. s n -E i 
JNXIO...

aa de ló t l

islderarse como usa farsa. P o f  
aun cuando supimos que Car- 

n Beals estaba en Méjico, no 
leiilaiaos ir  en su busca. Nos 
retía que este escritor, con una 
r.so:;;i1iclad y a  formada, hacia 
lufragar todo e l esfuerzo de .sus 

pasados en  una pantomima 
Ida digna de su prestigio de es- 
Itor y  de su condición de hom-

n&e pta 
os tnoy

as de lo t j

iuego vim os que Carleton Beals, 
a l público que lo lee y  lie l a 

había roto aus reíCcib- 
con los hombres que, siendo 
y  parte, realizaban, en un 

s que les habla brindado una 
ríuntilad que no pudieron apro» 

stas. E s t ib a r ,  la  mascarada tragicóm ica 
absolución de Tro tsk i y  glori- 

loMn del trotskismo. 
iHtieton Beals, en carta dlrlgi- 
a  los periódicos de esta capital.

igan más I

estaban,
I fuerzas 
en una el
lleva mn >h(!aba cómo “ la  Comisión, c»Q

comer, s<vKUKi métodos nazistas” , le había 
h”  con p pedido hacer luz en e l asunto. 

* t o  es: el escritor norteamerlca- 
Carleton Beals, que antes ae 

lia  d irig ido a l aefior presidente 
M éjico general Lázaro Cárde- 
I. soIlciUndo asilo para ‘^ t a k l ;  

habla creído necesario escu-

illdad.
:1a
-y  la mía 
lue la  de 
‘on esto: 
do hiadri
mas Impi tránM uga de la  revolución
laremoB a

»  madUM

.nlón?

acreto: 
cansados!

del repor 
el Itine

óii de site 
Uostree.

chevique para reconocer su ino- 
cia. se habla visto impelido a 
fesar que en e l Jurado de

ciimentos relacionados con el v ia ­

les adelai Y como una comproba-
n de los cargos que se  le  han

k con qnl * *  pusieron en juego proce-
leotOB nazia'

• • •
hicontré a Carleton Beals en 

rid f r a c »  pasadas. Sin pensarlo yo  y  
buscarlo é l  Y  nuestra plática, 
uralmente, recayó sobre los

1  recorrld »u  estancia en Méjico.
-¿ Ignoraba, acaso— le  pregun- 

que este Jurado de Trotsk i 
i>a Integrado por partes inte- 

ERO SEC Idas en la cuestión?
- A  m i se m e hablan dado nom.

respetables, entre ellos e l del 
itor Beard, histormdor para 
n conservo una g i n  estima- 

Adesnás, se insistió tanto...; 
tué una, sino varias llamadas 
«Mies para que vin iera  a  pre- 
lar las investigaciones que se 

litaran.
-P o r  m i parte, 'pensé que era 
. oportunidad para  interiorizar- 

iza para i ^  JusUcla que asistiera a
en Y

í AL #

iaclón e o C '^ '^ ' ^ también la
> bombar '* •  cporbinidad que T ro tsk i y 
combate. ^ I g o s — muchos' de ellos bue- 

» aparato amigos míos— tenían para  po- 
nigis. COI ds relieve lo  que ellos üama- 
°T ** ^  ^  ^  crímenes de Moscou.
f S w * ^  “  Pe“ a b »  que las ce­

de* con* * *  *'*ee*iyolyleran en la  form a 
lU  reaulti «loedlerooi.

piloto* qué fuó en realidad su
pimiento con la  Conüsiiki in- 

OSIGEN sobre las actividades
Trotski?

C H A H A Í '^ ^ « e  no tuve libertad para 
erogarlo. Jamás ee m e penni- 

t.}.— L a  < tacar labor de inveetigacióo, y  
te los cb prendí que lo  único que se pre- 
hada eí . lia  era aprovechar m i nombre 

‘  Cuando tra té  da
_ T ro tsk i aclarara h e ^ o s  pasa-

oo®o, por ejemplo, sus rela- 
3SIBLE ooít Borodln durante la  es- 
1 4  5 IV  Méjico, a llá  por
i-A  0 \ A  ifios  de 1919 a  1920, se me re- 
lES EN ^  acremente, porque en con- 
é n iA lK l l  ^  de’ Am igos, que se
tU J A rU I lian oa ra  hacer claridad sobrepara hacer claridad sobre 
.—L a  P rt actividades de T ro tsk i a  éste 

debían hacérsele “ cierta clase 
m a ^teguntas**.,,
ieavencióc -Ehitonces, ¿qué clase de pre- 
ee em el < tas debían hacérsele* 
i^bra.) -En realidad, « i  cuestionario lo 
T n r i  ‘  ^  Comisión, de que se
L  U Z . L  excluía a mi. E lla  ee p »m « de
' i  SA LE  y 1“ “ * »  a  Trotsk i— el
iM fw / ’ f i  P *™  eUa— preguntas In-
f in in i iC  itancialea sobre las que ^gte 
- L a s  a «  largamente en ingiée,
ordenadi qoe los contados trabajadoree 

aes”  en : ^^anos llevados a llí por e l pin- 
lan ia lo j|D lego  R ivera  lo g r e a n  com- 

Miecúutamente nada, 
a mejicanos, oreo

se «oetcaiPon algu-
on« una 
prisión 
eligroea 
sa entre 
ló a ”  O

preguntarme qué habla 
pierto sobre las contradicciones 

■« establecían entre lo que 
> R ivera les aseguraba y  las 

IrOiaclones de la  Prensa diaria

: je  da Ph itakof a  Oslo. O tro sobre 
su encuentro con Rom m  en París, 
prometiendo aportar una carta de 
su médico— intimo am igo suyo—  
para comprobar q ^  en ana época 
estaba enfermo.
' — Respecto a l v ia je  de su hijo a 

Copenhague, le  expresé que, es­
tando.en combinación con la “Oes. 
tapo", fá c il le hubiera sido conse­
gu ir  un pasaporte falso. H ay, en 
cambio, a lgo obscuro: sus constan­
tes telefonazos a Berlín... ¿Para 
un pasaporte? Trotsk i se indignó 
e insistió en la  presentación de 
pruebas que nada probaban.

— francam ente— lamenta Carie, 
ton Beals— , Trotsk i ha dejado pa­
sar la  más brillante oportunidad 
que puedaJiaber tenido para de­
m ostrar su inocencia '

•—E l testimonio que presentó del 
dueüo del hotel de un pueblecillo 
del Sur de Francia, cuyo nombre 
he olvidado, nada prueba tampoco. 
Se habla alH de una estancia de 
cinco o  sejs personas durante a l­
gunas días en el hotel... pero sin 
precisar más.

Carleton Beals nada afirma; pe­
ro se vé que una gran duda ha 
despertado en su ánimo.

— E l resto de documentos son 
sus libros, sus panfietos, sus ar­
tículos, cosas para cuyo examen 
no era preciso ven ir a q u í En la 
B iblioteca de N tieva Y ork  los hu­
biéramos obtenido.

— Y  a h o r a  — preguntamos— , 
¿qué se piensa hacer?

— Rem itir las “ investégaelones” 
hechas a  una nueva C o m is te  de 
Nueva York.

— Y  esa Comisión, ¿quién la  ha 
nombrado?

— Ignoro. Como no sé quién nom­
bró a ésta. Todo es m isterio. De 
todos modos, hay vick> de origen.

P o r  nuestra parte hemos obte­
nido los siguientes datos; en la 
Comisión que actuó en M éjico 
figuró como presidente John De- 
wey, del Partido'Socieüista norte­
americano, in tim au nen te  aliado 
ahora con rt trotskismo. Además, 
Ben Stolberg, que en la  m im a  se­
mana en que comenzó e l juicio 
publicaba en e l "N ew  Y ork  Na- 
t lm "  un articulo de alabanza a 
T ro tsk i elevándolo a  las regiones 
etéreas: O tto Rühle, cuyo yerno 
hacia de traductor oficial, y  La 
toilette, ligado a  Stolberg»

E l encargado de Prensa y  Pu- 
bUoidad, Charles W alker, trotskla. 
ta  decidido, llegó  hace dos mesee 
a esta ciudad, en donde d ia  a  dia 
ha estado en contacto cop e l m i>  
m o T ro trtrl P o r  estos hombres, 
partidarios de Trotsk i, ha estado 
integrada la  Comisión investiga­
dora que habría de poner en claro 
la  actuación del m ismo Trotrtd. 
H a y  que agregar a  C a r le t t »  Beals 
qua por no ser un incondiciontd, 
pudo v e r  con claridad lo que ha­
bía en  « t e  Club de A m lgoa  

H a y  datos rtiuscos en la  fansa: 
e l asalto de box entre e l defen­
sor de la Comirtón. Ptaerty, y  el 
joven  t a q v ^ a ío  a quien se le exi­
g ía  Un readim iento de trabajo ma. 
y o r  del que humanamente pudie­
ra  realizar. L a  variedad de som­
breros de D iego R ivera  y  la  pluma 
de pavo real que hacia visos bajo 
los rayos del s o l l o e  ronquidos 
de los compafieroa panaderos, a 
quienes dormía Trotaki con sus 
kilométricos discursos en i i^ ié a  y  
el g rave acento de) roncar del 
mismo D iego R ivera, único apro­
vechado en esta feria  com ercial 
Un dato que aportamos a Carie- 
ton Beals: la  presencia de Strauss 
en e l ju icio; h ijo  de l m tllorario 
norteamericano propietario de la 
cadena M asy's Dept. Stone, a 
quien D iego R ivera  perm itió e l ac­
ceso a l Jurado y  vendió además, a 
buen precio, aus cuadros para tu­
ristas.

P o r  último, preguntamos a Car­
leton Beals:

— ¿Qué hay de sus aoWvidadea 
como agente de la  Q- P-  ̂

Carleton Beals sonríe y  res­
ponde;

— Verdaderamente sobreestimé 
la Inteligencia de Trotski. Esta 
afirmación suya pinta su torpeza...

F r a n c i s c o  d e  Q u e v e d o  ( 1 5 9 1 -  

U t S J  vii-éó e n  l a  d u r a  y  desor- 
d e n a d a  tnonaiquin d e  F e l i p e  ¡ V  

y  d e  l o s  v a l i d o s  d u q u e  d e  O s u n a  y  

c a n d e  d u q u e  d e  O l i v a r e s .

T a n  g r a n  político y  d i p l o m á t i c o  

c o m o  o o n o c i i i i o T  d e  l a  c u l t u r a  < s -  

p a ñ o l a  y  e u r o p e a  d e  «u  tienipo; 
poeta d e  c a l h l a d  e x t r a o r d i n a i  i a ,  

d e  m u y  a g u d o  y  a m a r g o  i n g e n i o  

p a r a  l a  scUúo y  d e  p r o f u n d o  y e n -

moverse y  no menos infam e qne 
corriendo.

- Siwnpre cMnbate aquel que cree 
vencerá siempre; rúa* quien dnda 
se defiende y  no combate.

L a  s^u ridad  en la  victoria es, 
en efecto, un factor decisivo en la 
lucha. N o  creamos que la v ícto.ia  
totail de la  guerra es dudosa, y  lu­
chemos con la  certeza de alcan­
zarla más o  menos tarde, cuales­
quiera qne sean las adversidades 
en la guerra dura y  larga. Pero 
('.ida vez qno vayamos a  combatir 
iicmoB d e  hacerlo teniendo por 
cierta la victoria  en eso eombiite.

FJ que acomete sobe escoger 
para s i  tom a la  determinación y 
da e l susto al enemigo.

Cuerpo que no arm a se  cora­
zón, las armas le esconden, mas 
DO le  arman.

l ic i t o  es tem er al enemigo pa­
ra  no des¡>reciarle; mas tem erle 
para sólo tem erle es Infam ia qne 
aun en la cobardía de las muje­
res halla honra que se le  resiste.

nacidos en  nuestro pueblo 
cuentan hasta en dooe meses 
las labores da la  guerra, 
la sangre pura y  corriente, 
el Hompo de la  traición 
y  el espacio de la  mnerte

Un dieciocho de julio, 
entregado al diecinueve, 
España sintió su pecho 
cercado criminalmente 
ron armas de ezirafio cufio 
y manos de extraiia gente.

E l pueblo A e  subió, heroico, 
a  sus ínás alfas paredes. 
Toóos los pOños rugieron 
con su c-speranza más verde.

España quiere 
ser líbre

Nubes pardas, nubes negnts 
cubren e ) cielo de España; 
su s o l ardiente, lo  ocultan 
nubes negras, nnbes pardas, ' 
y  a llá  por Oriente, asoma 
una aurora ensangrentada 
como abnbolo de un pueblo 
que tiene fe  en e l mañana, 
porque es un pueblo v iril

FRANCISCO DE QUEVEDO

Todo* e s t o s  a f o r i s m o s  d e  Q u e ­

v e d o  p a r e c e n  c o n s i g n a s  d e  a h o r a .

E s t á n  escritos con ua c a s t e l l a n o

que vib ra  y  r e s p l a n d e c e  p o r  p r e -  i que ya no quiere ser parto 
c i s o  y  p o r  l i m p i o .  T o d o s  d e b e m o s  | y  antes de r iv lr  esclavo 
r e c o r d a r  e s o s  a f o r i s m o s  y  t e n e r  sabrá m orir por su caúsa­
la  certeza de n u e s t r a  v i c t o r i a  s i , ^ube» pardas, nubes negra* 
s a b e m o s  c o n s t a n t e m e n t e  a s e g u -  cubren e l cielo de Espafia, 
r a r t a  c o n  n u e s t r a  d i s c i p l i n a ,  nuca- 
fra  c o n v i c c i ó n  y  n u e s t r a  p o r s e v e -

^ m i e n t o ,  a c e r t ó  L o p e  d e  V e g a  a l  e n c e r r a d o  vciHíiiM*afro pica esco- pago el sueldo; los otros, la  glo- r a n c i a .  N o  o l v i d e m o s  aunco, j u n t o  

d e c t r  que e r a  d u l c e  e n  ¡ a s  b u r l a s ,  s o s ,  y  d i K i n u e v s  d e  a n c h o  S u  ría. o  loa a f o r i s m o s  d e  Q u e v e d o ,  é s t e

y  ^  l a s  y e r o s ,  g r a v e .  t e c h u m b r e  y  p t r c d e . i  están por M ás quiere e l soldado llevar los ^  V  f o r m i d a b l e

det pueMo e s p a ñ o l ,  m u c h a s  p a r t e s  d e s m o r o n a d a s  a  ojos ea  las espaldas de su'capitán 2 « « «  J» 9“ ' ^ “
riatiendo p r o f u n d a m e n t e  au d e s -  f a s r u a  de ío  h u m e d a d ,  y  t o d o  fon traer i m  « io «  ór u i cnnitén < í u i e n  resiste un m i n u t o  m á s . "  

. «  y  e l  d a ñ o  que e í , m l  g o -  n e g r o ,  q u e  m á i  p a ^ c e  r e c o g í -  T f o .   ̂ ^  D e  l a  n e c e s i d a d  d e  l a  p r c

tierno d e l  m o n a r c a  y  <¿o ios m i e n t o  d e  l a d r o n e a  f u g i t i v o s  q u e  ,  ^ . . g a n d a  y  d é l  c u i d a d o  d e  ía C u U

^ r o p c h

U d o s  l e  i n f e r i ó ,  m á s  d e  u n a  v e z ,  p r i s i ó n  d e  un fioTnbre honrado.”  * *  manda se oye, k> que ^  g u e r r a  y  d e s ­

e a n  b u r l a s ,  s á t i r a s  o  c o n s e j o s ,  p ü -  ,  ,  ,  se ve se Imita. Quien ordena lo p y ^ ¿ g . ¿ ¿  l a  v ictoria en t o d o s  l o s

s o s e  c o n t r a  l o s  t i r a n o s  a  f a v o r  I »  ?“ «  « r -  E s t a d o s  p a r a  a s e g u r a r l a  p a z ,  d i c e
d e l  p u e b l o .  F u é  p o r  e l l o  p e r s e g u í -  ^  l a  dtscipiíM  e n  l o s  dona. Ouevedo-
do c o n  l a  s a ñ a  q u e  s i e m p r e  h a n  ^  r e M u c i ó n  y  o b e -  Generales y  cabos que gasten
p u e s t o  l a s  íironios en ofiopar o Q u e v e d o :  beUcoso en porfiar unos con Inv€Jitf«e la  artillería contra
tíesírosar l a s  m e j o r e s  v o c e s  d e  l a  Sluchaa plazas se han perdido otros, a l cabo son la  m ejor dlspo- *“  seguras y  apartadas,
verdodero E s p a ñ a .  C u a n d o  Q u e v e -  e a  muchas ocasiones, y  por ellas sición para la  victoria del ene- falseando e l cal y  canto a  las mn- 

s i n  v e n c e r  s u  dnimo esos o a s -  bateUas de m ar y  tierra, sólo por migo, rallas y  dando"'más victorias al
í  ¡7 0S, pone s o b r e  l a  m e s a  d e l  r e y  uoj-gj o  no la  vanguardia, tener certero que al valeroso. Empero,

con su más honda arrogmicia 
oon su arrebato de siem pre 
gritando “ |No pasarán!” ; 
talem os tan duros dialt«á^ 
qns e l látmxo del enan lgo 
ha de quebrarse impotente.

su f u m o s o  m o m o r i a l  c o n t r a  e l
r n h t i T  j i  m  i t r  ® aquel puesto lado izquierdo ^  s o l d a d o  d e b e  p o n e r  s i e m p r e  luego se inventó la inqirenta con- -.d. .cAuaujci
v a l i d o s  V o derecho y  sobre quién ha de dar ** e n t u s i a s m o  y.Jo dilipen- tra  to arUUerta, plomo contra han empuñado las armas
v a m o s ,  s e  t e  e n c a r c e l a  c o n  tonta oui m A ,  « «  » i  r - m n i í .  . ' nnra «.«M ina» «.1 nn«Mn

que loa amos y  señores 
han traicionado a  ta patria 
por continuar gozando 
sos priv ilegios de cesta, 
por no perm itir qne un pueblo 
dé la  eeclavitaud se salga 
y  d irija  sus desrinos 
su voluntad soberana.
Unos nobles sin nobleza, 
llenos de orgnllo y  de taras; 
un E jérc ito  de eebirros 
al servicio de una casta; 
ua clero, qne ignora a  Dios, 
a] servicio de quien paga 
y  una Banca, envilecida, * 
de agnllncbos sin entrañas, 
se han conjurado en e l miti 
bajo esta consigna am arga: 
“T iene que sor de nosotros 
o del Extran joro España."
Y  en unión del Extranjero

^  l o s  m a l o s  y  d e  l a  l a -  « m ' í *  q u e  r e c i b a .  E s t o  s e  n o s  L u a g o  ds Jo Victoria, /quién
^  l a  p n m ó n  m u e r e  p o c o  compeienclas que e l va- s i g u i e n t e  a f o r i s m o :  d u d a  q u e  f a l t a  e l  p l o m o  p a r a  b a -

^ u ^  ^  ser p u e s t o  m  M b ^ a d  I *  lo » contranos. i T d ^ é s t ^  s e  g o a t a ^  m o U

n . ^  ^  - A "  >0» soldados N o  halhirae en U  ocasión por des / ««d ien d rfe tra s , y  e l  m e t a l

r í J ^  Quwedo; 3Vms do «rt>edecper órdenes, y  otra, s^m ir no dejar de cwaer, por acabarse m  l á m i n a s  f

l a t i t u d  e s t a  s e p u U u r a  d o n d e  v i v o  e l ejonplo . Los anos tienen por de vestir o  arm ar a  sa gusto, por

I ri:::»¡:i?!2 ' r a w n !a iK ia j^
9. CH.
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EL QUE SE MORDIO CON UN PERRO
-V a m o s . cMoo, cuéntalo ya. , L a  historia era lai-guisima. Da- 

v e r ^ n ^ l - g r i -  ,-ueltes y  vueltas en tom o al 
^  y  tmdo de ella, acumulando sin me-

! dida detalles innecesarios. Basta- 
- m e da vergUeaiza. no; y a  tuviese que aludir a  oual-

£1
-WWíSírit,:;:: ■ 'iT£'j:iTjrKr!ia«n6iiLT' ¡i;’!:: ■
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■^abls”  que no; pero e l caso es... 
Aqu í e l compañero no es de la 
brigada.

— E l mismo, derecho tiene— sen­
tenció uno m uy serlo que era la 
prim era vez  que ebria  la  boca.

Sin embargo, Lorenzo se resis­
t í a  Parecía cosa convenida « 1  que 
perora por t<mto pora los de 'su  
brigada, 7  nada más. Adm itía  
cuantas bromas quisieran darle 
Rts ootnpafioros, sin estojarse nun- 
oa, y  hasta cumplía con satisfac­
ción e l papeá ds zarandillo que se 
le  habSa asignado. P e ro  sólo para 
k »  de su brigada; para los demás 
quería ser uno de tsuitos, como 
por uno de tantos pasaba, por 
ejen^>lo, e l ranchero. EU, Lorenzo, 
tenia un empleo, como los demás 
et suyo. £bta  era su idea, y  costó 
mucho que por una vez  accediese 
a modificarto. S i no llega a. ser 
por el te rrib l» poder de coovlc- 
chki baste para é l  que supone 
todo un corro de muchaichos, más 
de veinte, obstinados en una sola 
cosa, Qo hubiera dejado escapar 
ni una palabra de *m  relato.

P o r  fin se deddió. Hablaba con 
una voz ^ a l  Ten ia los ojos muy 
fijos y  abiertos. Todo el cuerpo 
temóvR, pendiente de lo que cor.  
taba, como si tem iera que al m e­
nor movlinlento sa le  escapase la 
pista de su historia. S i no fu era  
por un Ugerq balanceo afirm ativo 
de su esbez^  que hacia para re- 
msicñiar sus cemeeptos, y  p t a  el 
desesperado estirar de su cueDo, 
alzando cuanto le  e ra  posible la 
barbtUa, con que lo altem aba, hu­
biera parecido una estatua. Una 
estatua de cartón, desde luego, de 
esas de las fetlas.

Las cejas, muy espe^s , sin 
frente, Las orejes, enormes y  co- 
ioradas. .L o s  brazos, cortos, que 
apenas íe pesaban de la  cintura, 
y  las manos, chatas, contrastaban 
« m  sus ojos, de un azul obscuro, 
tan vh'OP, .an llenos de una ale- 
g r ia  iaoc' uíft, que bastaban por s i  

.■iolos para rteaíiacer la  Impresión

quier individuo para que no# con- 
tase entera su vida, qtie nunca, 
ni por casualidad, tenia nada que 
ver con e l relato. Todo lo ocurrb 
do se podía además reducir a dos 
palabras. “Pero t o o  no tente g ra ­
c ia”, decía é l

E l hecho fué que le  movlUzaron 
con M ros de su pueblo y  que él 
tente un miedo “diafom ie". Miedo 
que no sabia exphear e l era a las 
halas, a  la  muerte, a la  mjmna 
gueora o  a  qué. E l decía a l “ rul. 
do de to grucpra".

— Madre, qo 'es muchlstmo rui­
do ése.

Y  en este "n ád o " cabían todos 
ios espantos que é l imaginaba; ri 
desgajar de montes, e l caerse de 
to iree  a  raidmoe, e ! levantarse a

importe de la  muerte, pero yo  no 
voy.

Hubiera deseado con toda su 
alma no poder levantarse una ma- 
fiana, haber quedado muerto so­
bre Jas sábanas, con ta l de no pa­
sar por “aquel trago” .

Se fué donde la  tia  Dolores, que 
llevaba fam a de contar oon re­
culaos para todo, y  «h a  le  d ió ¡a 
fikTOula. Cogió a l “Reverte", le 
ató una soga a l cuello, y  con 61 
subió pinar *uriba fuera del pue­
blo. E l pobre perro se resistía a 
marchar, como si presintiera lo 
que con él iba a  h a ce r ». L o  llevó 
hasta <kmde habla más tupidas 
matas, entre kis árboles, y  aUi, al­
eándose e i calzón por encima de 
la  rodilla, y  sin soltar la  soga pa­
ra que no se escapase, la empren. 
dió a  patadas con e l animal. Pero 
era inútil; no hacia sino gruñir y  
dar ateridos cuando le  era más 
vivo  e l daño. N i  mucho menos se

millares por el a ire  las casas, la s ) lanzaba sobre como pretoadla 
bocas enormes que se abrían ea a  lo má*, en se fiM » los «Mentes,
la tierra y  se tragaban enteras 
tes sierras, k »  v a l la ,  los ríos.

— Y o  no voy, madre; no voy

pero sin morder.
Se hartó de pegarle. E l "Rever­

te”  no pasabs de k »  gruñidos a
— óecte— , y  s i m e quieren matar, hechos. Se sentó en el suelo, y  
que m e maten. A  m i no se m e ' el perro se tendió Junto a é l  m i-
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UNAS INTERESANTES DECLA­
RACIONES DEL ESCRITOR DA­

NES ANDERSEN NEXO
Antes de dirigirse a au pau, amparo -que no tienen « q ooroa paL 

doGgtués de haber participado en ees. Y  el heroiamo de los campe- 
e l Coogneeo ds Escritores en De- sinos ee admirable; “acoso  o « n a  
fonsa de la  < X * «ra , el novelista moa un poco meooB— nos d ijo una 
danés Martín Andersen ^ e x o  ha obrera «leí campo— para penniíir 
bocho las siguientes declaracio- qua el avituallamiento de nuestros 
o-ae: eoidados sea m ayor; poro, en rea-

— Estoy.ccotfflito de habar com- tetad, nada nos fa lta . I b  m ás: te. 
probado la  falsedad de loa tumo- nenios k> que antes no teaismoe." 
res «jue scrtire España c iraáan  por Otras han «xattestado a m is pre* 
Europa. H e reoortido m  aniomó- guntaa «ion frases berohiae y  mag- 
v il más <ie m g  doacientos küóme- m'ficas. I a  adberióo de Jos cam- 
tros, y  en todas parte» he podKlo peslnoe al Gobierno de )a  Repü- 
observar cómo loa «Muapesinos tra - bllca es to ta l L o  he podido com­
bajan dentro d ^  m ayor orden. N I í»o b a r  en m i» relaclonee con ios 
en m i país he visto trabajar con °l>reroe d ^  campo desde Barcelo-
ea orden y  la  dignidad de los cam- " f  »  pem Valen-

j  y  cuando m e encuentro ctxn
pesteoa casteUanos. P o r  otra  par- ^  apegado a
te. he podido comprobair que la  vi-. . - I . - .  , - eu Gobierno y  a la  otira c«Mnbati-

do aoí.4neda<l que producía el res- da de loa campesinos halla en ei de su Gobierno, d igo y  repito 
to  de BU pe-roña. | Estado español una ayuda y  un que no pueda perderse la  guerra.

fflIlIBIIK':;:

rándole con ojos lastimeros. Bstul 
vo un rato  pensativo. "R everte", 
arrastrando la  panza por la  hier. 
ba,' se acercó hasta é l y  le  daba 
suaves topadas <xm su gran cabe­
zota.

EntoD«$es fué o a s j í á o  e e  le ocu- 
ir ló  aquello. L e  abrió la  boca con 
las manos— el anknal, sumiso, le 
dejaba hacer— , y  m etió entre sus 
dientes la pantorriila derecha Con 
toda su fuerza apretó'fiobre e l ho- 
c l « »  contra la  tierra. Y  consiguió 
una herida, pero no que fuera de 
ia ^ r ta n c te  n i que se le  infectase. 
Tan  superficial era, que cuando se 
presentó, pocos dla.s después, al 
reconocimiento, ya  le habla cica­
trizado en absoluto. Poff tierra 
todos sus planes, se en «»n tró  en 
e l frente.

E s  este momento de su relato, 
im  soldado que a  duras penas ha­
bla «mntenido « 1  mal humor por 
e l deseo de v e r  en qué a«tebaba 
todo se separé del corro.

__PBrece mentira— dijo__ . N  o
m e lo  quería creer. Está visto que 
hay  gente ¡rara todo. ¡Vam«M, que 
no es “<iespa<*atez" te  de este 
tío ! >»

Lorenzo ee echó a reír, ap i»»* 
tándoae las na rres  con la mano 
por taparse te boca y  contener sus 
itercajadas. E l de la  Indígnarión. 
según se separaba del grupo, le 
lanzó de soslayo mirada «jue 
no dejaba lugar a  diwia».

~ ¿  Y  qué, pasaste mu«dio mie­
do una vez  en  e l frente f

— ¿M iedo? Hasta llegar aquí. 
iP ero  si no pasa nada! Tote!, ta 
guerra, ¿qué es? Muchos cafiona- 
zos, muíihos « r o s  T  bombes; y  to­
do eso, ¿qué?

Bo efecto: «3 <»ficial que' me 
acompañaba m e  ctmñnnó después 
que liorenzo no era  a i m ás n i me* 
nos vaüente que cu a lqu i«^  de »bs 
otros s o l^ « ío * i -íu izá  ee distin­
guiese por ■angra fr ía  poco 
común en m u «*c « instantes-

— En cuanto a su tontería— me
dijo__ , yo  soy de la  opinlóa de que
este tonto le  saoa más prove«aio 
que muchos fistos a  su talento. 
Quiero decir q te  no tiene de ton­
to sino lo que ie  conviene,

V. S A L A S  VTU

TiTifi '’Tünün'Tü?.'?

para asesinar a l pueblo 
qne sufre, piensa y  trabaja.
Y  por e l suelo español 
corre la  sangre sagrada 
de los es«sIavoB, «pie sobeo 
dar la  vl«la por te causa.

N o  contaron los traidores 
con e l va lo r «le este  raza, 
que fné la  du^ia del Mundo, 
vencedora en m il bateítas, 
y  qne tn vo sacrificios 
como Sagunto y  Numancto, 
Zaragoza y  San Marcial 
y  Un Dos de hlayo de Gracia.
De aquella raza de héfnes, 
desde el Cid a  Malasafia, 
que s«>n supretnos ejemplos 
de esto raza Iluminada, 
qne da te sangre en las venas 
de los esclavos de España,
¥  cnandet de nuevo e l sino 
los «xdoFa « I  la batalla, 
revive ea  sn ser la  furia 
qne nn dia al Mundo asombrara 
y  que boy lo vuelve a  usorobrar 
<x»n SU lucha fuerte y  brava 
contra esbirros y  extranjeros 
qne están tnanciUando a España,

Triim faji los desc^amlsndo* 
sobre la traición n e fw ta ; 
muerden polvo I«>6 tiran«>s 
7  los esclavos levantan 
s«)bre el triunfo en eabeea 
redimida y  laureada.

Estalló aqnel die«fiocho, 
pasó agosto con sus mieses 
j  vino octubre, seguido 
de la  sangre que en noriembre 
enrojeció de heroísmo 
las piedras de mochos pum tea 
Cayeron miles y  miles, 
r  esa sangre que so extiende 
alrededor de Mwlrid 
hace que Madrid se quede 
siempre corazón de España, 
trionfante y  aspafiol slemprt

Se dijo: " jN o  pesarán” !, 
y  han pasado doce meses 
sin que manchen con nis manca 
la  p i^  de nuestras mujeres, 
las piedras de nuestras catira 
ni el aire de nuestras frente*.

Detrás de esta dora brisa 
se pudren y  desvanecen 
al onmidirse el prioM r afio^ 
batallas de estremecerae, 
ma«lrugadas de morterwy 
agonías que se pierden 
en la  obscura sucesión 
de meses, meses y  mese*,

No tieno España tna hljcMi 
sobre un pesado de rimertet 
España «nía a sus hijos, 
seguros de que han de vera* 
sobre campos donde brillm  
la  libertad y  ^  relente.
Hombre qne en España nam 
ee hombre que ha de moverM 
en campos de libertad 
o  en cuevas donde la  muerte 
le  da a i viento su canción 
de mármoles y  cipresea

A N TO N IO  A T A B Ic rO

JuMo 1937.
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“ L L A N T O  EN
LA S A N G R E "
r o m a n c e s  1933-1936 (EDlOlO^ 

N ES ESPAÑO LAS 

E«llcioiie8  Españedas acaba Ó* 
publicar un gran libro ds rornaa-i 
cas del poeta malagueño 
Prad«n. Se reúnen sn él no sólo 
los oofrespondlNites a l o íd o  de te 
guerra, ■ sino loa aatortoree, lo* 
que emnenzó por e l año 81, cuan­
do el llanto por te justicia se z n e w -  

rtó en su sangre. Desde entonces, 
aadls aeouchaiá sin edmirarse t o ­

t e e  romancesj. que no son óe  can- 
to r popular n i anónimo, sino «te 
grao posta culto que c u t a  paz* 
BU pueblo y  a quien su pueblo 
diche reoontmer.

El '^Romancero ge­
neral de la guerra 

de España’t t

De entre te sagrada sangre 
qne en e l terruño se empopo, 
de entee ^  tem ible oleaje 
de muerte de la  metralla, 
surge ra«liante, esplendente, 
imo aurora cusangr&ntada
qne es el stmbolo de nn pueblo 
que ha dejado de ser parte.

M IN B IO

L e s  Edicáonra . Españolas han 
publicado, con m otivo del Con­

greso Intarnacltmal de EsíU-itorra, 
una pscopllación d « pomanesa de 

guerra. E l Roman«>ero ha sido sn 
s^ e  año de lucha la  expresión 
más v iva  y  permanente de líri­
ca popular.

Su ésUo en e í Extranjero ha 
•Ido Inmsrao. Existen traduool»- 
neo a l francés, ruso, inglés, a le­
mán, etc.

Redacción:

m u m  DEL DUERO, 7
Teléf. 63362

Una S3si6n del “ Chib «Je Amí^og de Trotski” . 
A  PIE DE BURRO

, (D ibujo de M allo .)
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V O Z iS C íO s .,

Cierfo periódico que ha dedicado los últimos 
d e  la  intriga pequeñiia se retira ahora por
d e  e n to n a r  un " m e a  c u lp a "

meses al cultivo 
el foro después 
Nos parece muy

ULTI M/ •A

vj-

de lo más discreto, 
b ien . P e r o  n o s  parecería todavía mejor que los periódicos que 
e s t á n  a  pu n ió  de salir no recogiesen esa tristísima herencia...

INGLATERRA ENVIARA AL MEDITERRANEO LOS áUQl ■■ 
NECESARIOS PARA PROTEGER SU MARINA MERCANTE

L O S  H O M B R E S  D E L  B A S T O N  B L A N : : 0 UN OLOR A FRACASO

mecaüégrafo que no ve el teclado de 
máquina y otras anécdotas de ciegos

Los “motivos de 
salud" de von 

Faupel...

LO N D RE S 26 ( !  t ) . —S# ha. pu. 
hücado on comunicado relativo a 
las entrevlataa de CSiamberlain. 
Edén 7  lord Hallfaic. en ei Que di­
ce que ae esiudiaroo detenida­
mente laa cueationee de Extremo 
Orlente, aprobándose varias me­
didas i « r a  proteger Ua vidas y 
propiedades británica» en Shajig-

depor ia ocupación 
internaciona!.

E l Gobierno Ingriía • ■ 
bién en consideración , 
número de ataques coi. 
msrcaníee en el MediV 
.«e pro jon » m a ; . c i  
te en acción una fuerza po 
nos de una flotilla de d ís ir.ir.

?-US VA iPAJADOt-." - M. 
TÍC -5 RICIBEN .E»i. L 
:‘ ‘̂-  NTE A L‘"-3 K.‘ : 
DEL I "  r

hal. E l Gobierno inglés inalstirál Y  *>uquee mayores en l*  pn;
' en obtener que Shanghai quede 
fuera de las hoefllldades. y  adver­
tirá al Japón y  a Cbina el pro- 
iní i to de hacerlis responsables de 
loe daños y  pérdidas de vidas su- 

I indas por los súbdltoa británicos

occidentai del M edlt’ rrár.ei jw.n 
proteger la nsv'-tr’ rió 'i mercan'e 
iiigiesa. Esta protección se eleva­
rá a once buqurs 'nlependlente- 
mente de otros que p-'drá.i titlii. 
* »ra » en caso necesario en las 
viaa m jditrrránras. (F ah r i.'

Los ciegos, en 
tres etapas

Con e! trabajo 
de !os ciegos se 
ga.naban antes 
diez m \  pesetas

•■•bM : &

»■
- A  I I

> ■ ’

Abora también 
se gana dinero

Dos historias 
patéticas
TRE.S E TA PA S  D E  LOS 

CIEGOS

V v

'’V ' ? .

■ ú f ' f
ti *

Que íOR los que le han obliga* 
do a volverse precipitadamen­

te a Berlín

LA SECRETARIA DE LA S. DE N. DA CUENTA DÉ LA NOTA 
ESPAÑOLA A LOS MIEMBROS DEL CONSEJO DE LA LIGA 11

cn-stión de la convooat''ris p T i t '  E L  G E N E R A L  JA PO N E S  

d : - r d o T ; o " T n lS ^ ' Í ? r ^ o n r = : 'C E R - F U L I  ES M U E R TO

e:i(u.'"’  -' I

Arad”  '
■ <n ncntl" f  

i d ijo que ri pu 'blo i
bien que la Unión Sg-, 

y  Ste'in  ~,fi sus nyejorea y 
f;i" 3  amigos.

Drspués de v:.-it.v Ta« w á  
iTl-oeo y  6 %nat.->r:os pata 
dores, en cuya v it lu  ta  - 
H'.i #u adnursción, íg«  i t j :: 
•sñoles r*Rr-..-.:on id pur 

'  ' A .  I . M .  A . )

P-4RIS 26 ( 1 1  m .).—Notictas re- 
cCbldas da Bcriin confirmen, ae. 
gún au torlrrd i vtrsión de la Agen, 
cía ftlitenaine oficial D. N. B., que 
ci genersl veo  Fatq«d, embajador 
d tl R tich  cerca de F rjíico , llega­
do alas inrados a aquella cajutal 
"por m otivo» de salud", ha 
a^nt^do la dimisión de eu cargo.

En lc»< certroa b-.•iineeío no 
indina que otra persona v-r.-a a 
íuerderie eei el cajgo. (N . D. A .)

G IN E B R A  26 (3 t.) - E l  subse­
cretario de la  Sociedad de Nacio­
nes. en eusencla del .’ eeretsrio ge­
neral. ha enviado el elguipnte te­

legrama a los Eetad-oe miembroa 
de la Liga:

"P o r  referirae ai párrafo octa­
vo el oomuricBdo del (gobierno 
español de 2 1  de agoato. d irig ’dn 
al presidente del Consejo, cree 
se adopte una resolución sobre ia

Jo hagan saber su opinión,
A  todo miembro que de^ee pre­

sentar observaciones sobre es íi 
cuesíié'» ruega Jo haga en el
plazo más breve posible al seert 
t ir io  general, para que éste In­
form e al presidente. —  Wálter." 
(Fabra.)

UN TIRADOR CHINO

■“.r. ' I 
un IL 

erra. 1

T t ¡-;

a li

TO K IO  25 (3 t . ', - S e  hin 
liido noticias de que en e! 
de un combate en la front=n i» “ * 1 ' 
pomsrchú ha sido muerto po 
tirador chino el general de h 
'1 í Japonés Shíger-Fuli. 'Fel

ítvS>¡

Primero anduvieron por la ea- ¡ 
□n dai brazo de la mendicidad, 
enraeimaiios en ina esquinas d en - ' 
da ae paraltan a  descansar les | 
que nada tenían que hacer, en las ; 
entraúAs del Metro, con la m ati» [ 
tendida en el ademán ]>eli(nrio o , 
marrando el ritmo marliacón do 
la nteiidjcldad sin palaliraa, tam- 
bnrileanio en el plailllo escueto 
de lata oon una de Jas monedas 
recién adquiridas o voceando ia 
■urrto impnifialiie de lui "g.irdo" 
que mañana sale". I 'o r  er.tuuees 
rruxoban de acera a acera, llo- 
▼nnilu a  remolque el buen com- 
xón de los nuidrlirñoe, acuciosos 

. en ri oteo de ios n u tro  puntos 
eardinalec de la calle para evitar 
la sorpresa del automóvil eon 
doblez de esquinas y  do Inlenelu- 
nes. Después se atrevieron ya a 
cruzar la calle con el salvocon­
ducto de un bastón blanco, que a 
la oiarldad dri día tomaiia aires 
de banderín de guardabarrera pa­
ra parar on su punió Justo el

Los trabajadores ciego-s siguen en .su labor, que Ies ha independizado de la mendicidad a 
que se vieron ob’I(rp.dos siempre, sin sentir temer por lii lluvia de obuse^ que el fa.sci.smo 
europeo vuelca sobre riladrld, como demostración de su impotencia ante el heroísmo de

V o n  F a u p e l  a e  h a  m a r c h a d o  

( I  B c ñ i n  " p o r  m o t i v o s  d e  f a l u d " .  

E n  e l  l e n ; f u < i j e  d i p l o m á t i c o — h e ­

c h o  a ' -  b a s e  d e  r e c o v e c o s  « u t i -  

l ' f — , t o d o  e l  m u n d o  s a b e  p e r f e c ­

t a m e n t e  q u é  e s  l o  q n e  h a y  d e ­

t r á s  d e  " c a o s  d e  s a l u d " .

L o  q u e  h a u ,  s c n r U i t í m e n t e ,  w  e l  

f r a c a s o .  / Q u e  e s  l o  qu« hn cf>«- 
s e g i c M o  von F a u p e l  e n  l o s  d i c s  

w .t r s  «n id o s  Espnfta.» A p a r ­

t e  l o  d e  B i l b a o  i n c l u s o  c o n  si/s 
tuntínmíe.? a ñ a d u t u r a s  d e  a h o ­

r a — , es l ó g i c o  guq e l  T e r c e r

em bajador de los E stados Unidi 
en Londres va a desempeñar una 

misión cerca de Roosevelt

evamc

prepara la constitución de un eje democráti 
que aseguivi la normalidad en el Mundo? cald'

nuestros soldados tFo lo  A lbero y  Segovia.j

las ptvchrru almiltmodas de luz 
do los McaivaTatoR. con botona­
duras de aaunrios Uiminosos, des­
pués de cn'ocxrse nn cartolito con 
una breve blografi-a de la desgra­
cia en e l po<Iio,

IlaM a qu" surgió alguien que 
|>on?ó en la «U-«jr!irbi de los cie­
gos y  l iv liiiscii a todos para dis- 
jn¡;:i:ir>a l.v pena do su desgra­
cia.

labores pacienzudas y  perfectas, 
A l.n m irada curiosa y  admirati­
va  d * los transeúntes. Pero el 18 
de julio...

CAT.Vr.OGO D E  C O M PE ­
TENCIAS

Entonces—hace de esto tres 
anus . por 1» s  4'iLlIes de Aladrtü. | 
por los cafés, por los centros de | 
reiiiilún, H  re;>artlcr.Tii unas tar - 1  

Jetas, l ’oc'o más o menos decían ' 
e^i: "ra irooa to  Nacional de Tro- I 
becclón de Ciegos. Trabajos en ' 

mimbre, sill-rías, costureros, ces­
tos para ri'pa, cestos para flores, 
jrrscys. "  tricobí", "  pull-overs ", 
abriguiloB de niños, botilas co-

fe* A

-  ^  f
■

i

mn

I-OS ÍTJE N TE S  FIJOS Y 

LO S CENTRO.S D E  IZ- 
<éL'IER.D.V

Cuando la sublST-actón militar 
tomó aires de Invasión exlranje- 
ia , por el apoyo del fasvUnío de 
^.alla y  Alemania a los tsUllaree 
! ‘ ibl' viulos, y  det I>iirlz:>nC« de! 
vrsenlaca s.- horró la posibilidad 
ue tin» rápida ai>arielón dri fin, 
riadrid empezó a volcur eu a>cción 
ce  rriaguardia a l mejor logro del 
«'-fuerzo de los hombres que lu- 
< hallan en las primernt lim-as de 
fuego, Empezó la evaoucclún do 
los no oomiiatientee, y  oon ellos, 
los ciegos pespunteoron caniluos 
dn éxodo hacia pobladunes tran­
quilas, conducidos por la  previ­
sión efl-ial.

— Aqu í—me dice el encargado 
de uno do lo.> lalleres, que ahora 
pertenecen al Consejo Nocional 
do A rid éce la  Social—fa«bajnban 
antes cíiiCucnLi ciegos. Ia  pro- 
«lucíúóu rra  glande; pero todo se 
\ eudia. Ahora han quedad,» sólo 
nueve opera-.os. De ellos, cinco 
mujeres, que siguen en su labor 
ein preocuparse de obusc-s dd 
fascismo.

— ,-.zÓgiie>i ustedes vendiendo to­
do lo que fabrican?

— Si. No.sotros hemos tenido 
siempre olientes fijos. Algunos es­
tán ahora fuera de Madrid. Te­
ro, en oompMsación, muchos 
cuarteles y  ceutros sindicaies y 
políticos de izquierdas acuden a 
nosotros cuando tienen que com­
prar algunos de los objetos que 
nosotros fabricamos.

— ...A cuánto ascendían antes 
de la guerra las ventas de esto 
taller?

—-A unas diez mil pesetas. Con 
ellas se cubrían los gastos de ma­
teria prima, instaladón, etc., y 
los subsidios asignados a mtds 
uno de los trabajadores. Ahora la 
producción es m n o r ; pero tam­
bién son menos h>s que trabajan.

A L E G R IA  Y  TH IS TE Z .t 
D K  L.A M O D IÍT IIA A  >LA- 

D B n .E ^ A
—,',y iixtrd?
También rs una mujer guapa 

y  jos ts».
— Yo t I h-vsÍA ios veinticuatro 

años. E ra modista. Reía  y  cosía 
mucho. Kn las tardes dn sol sa­
lía  Ci/H Un sol de alegría muy 
de.-itri de mf, con mis compañe­
ras. En la esquina me eepere.ba 
un bimihre al que quería. Ñln sa­
ber por qué, me dejó. l a  pena y 
el niurho coser con luz arUficial; 
me fueron acortando la vista. J 
Una mañana m e dospcrtaron, cc-, 
mn siempre, los trinos del cana­
rio  desde el balcón. Y  grité: 
"lA b rid  esos halconea, que la a l­
coba está muy obscurai" .A poco 
sentí el llanto de mi madre, por­
que, como r i balcón estaba abier­
to, E« dió cuenta de pronto de 
que me había quedado ciega.

L A  C A R TA  D E  L A  H E R ­
M AN A

Junto a las mujeres hay un 
hombro joven delante de una me- 
sita con una máquina de escri­
bir. Tsmhién es ciego.

— Ee—me dice el encargado— cl 
que desi>acha toda la correepon- 
dencia de la oficina. Y  lo  hace 
con la misma perfección de un 
mecanógrafo profesional a l que 
no le  faltara la  visión.

Las dos mujeres han suspendi­
da un momento su labor. Sus de­
dos ágiles, hechos al rápido tren­
zado de los mimbres, se deidlzaii 
ahora sobre nn popel con puntos 
en retieve. Los diez dedos hacen 
el T ^ ld o  viaje de Ida y  virelta 
por los surcos pin^iados, mien- 
trsa las pupilas sin luz se elevan 
bacía arrilÑt en ijiniuvllidad de 
atención.

— Es—m » dios una do ellas— 
una cartp de nú hermana, que 
acabo d e  recibir. L a  pobre es 
también riega.

.Anloulo OTERO  SECO

Reirñ e r i f a  cuenfiM a s u  rapre- 
s s n t a n t e  e n  l a  J u n t a  d e  Burpo.t, 
p u e s t o  q u a  l a  i n t e n s i d a d  e n  l a  

a y u d a  n o  c o n c u e r d a ,  ni wucJtf- 
s t i n o  m e n o s ,  c o n  e l  n ú m e r o  d e  

l o s  fru to* r e c i b i d o s .  Esfdftco e l  

// e n t e  f a c c i o s o  d e l  C e n t r o — e s ­

t á t i c o ,  c o n  pegiíeftc* i i i i e i - m i t e n -  

«so*, d e s d e  h a c e  d i e z  m e s e s :  ¡os 
diez meses de von Faupel— ;  
muerio e l fren te  de Andalucfa, 
agonicaníes l o s  s e c t o r e s  e x t r e -  

m e ü o s  —  p o r  d o n d e  n o  h u b i e r a  

S i d o  d i f i c i l  b u s c a r  e l  c a m i n o  h a -  

« a  A l m a d é n — ,  c o r t a d a  en «eco 
i a  o f e n s i v a  h a c i a  e l  f á e d i t e r r á -  

n e o ,  s ó l o  q u e d a  e l  ¡ f o r t e ,  e f e c ­

t i v a m e n t e ,  y  e s o  s a b e n  m u y  b i e n  

fcst l a  R c i c h s w e h r  q u e  t i e n e  l a  

g r a n d e z a  m i l i t a r  d a  u n a  p u ñ a l a ­

d a  p o r  l a  e s p a l d a .  S e  c o m p r e n ­

d e ,  p u e s ,  q u e — a l a  v í s t a  d a  t o .  

d a s  e s a s  o o s a s — v o n  F a u p e l ,  q u e  

p a r a  a l g o  e s  e l  r e s p o n s a b l e  e f e c ­

t i v a  d e  l a  g u e r r a  e n  E s p a ñ a ,  s e  

h a y a  a c a t a . r r a d o  r e p e n t i n a ­

m e n t e . . .

j Y  Francof Pues en «u í f t -  
p a c h o  e s t á  e l  h o m b r e ,  A  é l ,  q u e  

« o  l e  h a b l e n  d e  l a  g u e r r a ,  ¡ f i  a  

é l  « i  a  s u *  c o m p a ñ e r o s  d e  g e ­

n e r a l a t o  f a c c i o s o .  E l  d i a  en gus 
. un g e n e r a l  d e l  o t r o  l a d o  p i s e  e l  

c a m p a  d e  b a t a l l a  t e n d r  á q u e  s e r  

d e c l a r a d o  f i e s t a  n a c i o n a l  p o r  l a  

J u n t a  d e  B u r g o s . . .

L a  p r ó x i m a  r e u n i ó n  d e  l a s  T r a d e  Unionst.^, 
in f lu irá  en  la po l ít ica  in g lesa

LO N D RE S 26 i9 m.).-^Todos loo 
cotnor.isrios de estos diss de la 
Prensa británica reflejan la pro­
funda inquietud que produce en 
Londres ia actuel situación inter­
nacional, La opinión pública eeti- 
ma que ha llegado el momento de 
dejar de «star con íes brazos cru­
zados y  de hacer "a lgo ” , y  pide al 
Gobierno una voluntad real de se- 
o.ón, de movimiento; que sea Lon­
dres el que dé una fórmula capaz, 
por medio de la solidaridad, de 
hundir el caes que amenaza al 
Mundo.

La gente de negocies Ve con 
grsji Inquietud que en el Extremo 
Orlente son muehes lee millones 
perdidos en*quincc dias de hosti- 
iidadee en Shanghai, y  los que se 
perderán, o actuoJmfnte hay en 
perspectiva de pérdida, eumarán 
ta-mbién otros varice millones.

Shanghai, evacuado de hembres 
de negocios, de banqueros y  coml- 
aioniatas, apetece desde Londres 
como is  tierra proenetida y  aban­
donada.

In depen d ien tem en te de esta 
reacción de carácter industriaJ, en 
lo » circuios diplomáticos »s  pre- i 
guntan hoy con expectación cuál 
va a aer ia  Kacción ds la  política 
británica. Se sabe ds negoiiiacio- 
nee entablada* estos días.

£2 embajador de los Estados 
Unidos en Londres, después de ce­
lebrar varíes cntrevíetas con im­
portantes personajes, quizá Inclu- 
eo con Ohamberlaln, se ha embar­
cado para loa Estados Unidos pa­
ra entrevistsrse a  su vez con el

liüca ha consistido siempM en ase­
gurar a>l Gobinno tt dorectio que 
la ley internacional le permite 
reivindicar. Nunca aceptamos el 
principio de la neutralidad; pero 
e l fracaso del acuerdo de no in- 
ócrvención nos condujo a  la deci­
sión tomada el 24 de junio de 1987, 
de hatee presión sobre el Gcbtsrno 
a fin de que el legétimo Gobierno 
de España pudiese cocoprar en e) 
Extranjero armas para ia d tfeesa 
de BU territorio y  de sus derechos.

L a  victoria rebelde representa, 
r ia  ua golpe, grave para ia# demo­
cracias del Mundo entero.”

I c e  periódicos estiman que los 
acuerdos de Nqrwlch pueden ejer­
cer une gran influencia en la p o  
lit:ca británica, y  preguntan, cuál 
va  a. «e r  la nueva fórmula que se 
aplique, condenada definitivamen­
te la  no intervención, tan contra­
ria a loe., in te n s e  de Inglaterra.

"¿Sera poelble—preguntan—man­

tener la ficción del control y 
no intarvención? ¿Veremos 
camtóo en la  política exterior 
tánica?”  (Argos.)

Detención de di
“bulistas” en B 

celona q u e  p<

B A R C E LO N A  26 (9 m .).—á i crga,' 
nunoia del alceJde ds Poligni i  que v 
Po lir ia  ha detenido y  puesto a ^  
posición del Tribunsá c o ra a ^ ja^ 
diente a diez indivtduaB de a ;n io 
Ha población, por tratarse de *  
eonoa de rignifioacióa derccl 
que se dedicabaji a  f>ropslar 
mores falooe y  hacer camp 
deiToUstas. I a  mayoría de 
habían oo-jpedo cairros durari
t p o c a  d e  l a  d i o t a d u i r a .  ( P e t M

E L  T E A T R O

ría , y
f i f

.lido c

lo para
entrevistarse a  su vez con 

Presidente Roosevelt. ¿Se prepara 
une declarariÓQ de solidaridad de 
las democracias? ¿Se trata de la 
constitución de un eje democráti­
co que asegure, al menos en parte, 
la normalidad en e l Mundo? No 
puede asEguraree nada, pero se

Los autores 
facciosos y 

no lo son

que
los

t e

L E A  U S T E D

E L  S O L

".AQUELLA MtSECA QUr 
.At-V CONSERVO...”

.  4

lie  aquí un niecanegrafo ciego Que lleva h  ccrrespondencúi 
de la oficina con la misma conipelencia que un mecanógrafo 
normal. Sobre él pe«a todo el trabajo de respuesta a la.s car­

tas de los dientes y de confección de circulares.
(F oto  Albero y  Segovia.)

tren de la circulación. Pero se- 
guinn del brazo de la Trb?ndiridad, 
En los hogares donde la luz se 
distribuía ea niuch.Ts pupüis me­
nos en una pareja, para ]a que ¡a 
noche eterna de las sombras cons­
tantes eran ya uu manto fam i­
liar con casi tansibilidad ni tueto, 
B.i nguardaba la llegada dcl rie­
go eon su piiñaditu de monrd.as 
cambiadas por la desgracia de no 
ver. I  nt»  ̂ eran ini'isleos y  especu­
laban con sus renunciaciones he­
chas melancolías de cuerdo* de 
vioün por las esquinas propicias 
al ri-loto tenebroso dri ‘ 'horroro­
so crimen’’ : otros tocaban ins- 
truineiitos elementales en la alto 
noche propicia a la gente de rum­
bo. y loa mA*, de vueita .ya de sii 
reslqrtaelnn y  de su Incapacidad 
pata menesteres justificativos, se 
pegaban a laa fachadas, Junto a

pías a máquina, miiltiroplos, ma­
sajistas, músicos, afinadores, elec- 
trtclstas” . I¿» breve tarjeta valía 
por todo un catálogo «le activida­
des y  de competenrias. perdidas 
l\a.sla entonces en el rio tumul­
tuoso do la cjüle y de U  mendl- 
cu'.sd. La empresa comenzó bien. 
Teni.,. aparte de la competencia 
de lo* ciegos encargados «le pres- 
t illa r la  eon su l.tbor, ia siinjiatia 
«Irl pitl.Iieo interesado en la rti 
'indlcnelóii de lo* bombres que 
hasta i'Utonccs so h.tbían jierdldo 
en mares de lamentación ealiej*- 
ro, subrayada por el Imstóu blan­
co. Los cU'S'i* vivltron de su tra­
bajo, si no (le un modo p’ngiie 
por lo menos ron br necesario p-«. 
ra no sentir necesidade.s peren­
torias. ^'aria* sticursnies en di»- 
tlntoa barrio* de Madrid abrían 
BUS escaparates, colmados de sus

I a  tienda tiene un aire amable 
y  aiegr*', de luz «dora, que no pue. 
cc :i l)cber ios ]Hipila« niueriaa oe 
lu i ciegos. Tur los peoilios Se b-s 
ve  Ir y  tisilr, sin una va«rUai:íón, 
con el puso liim e de l.t fsmUia- 
Ji.AJ ton el camino y  los a'^í;- 
dentcs arquitectónicos de la cons­
trucción. Otros se aían.ia pacien­
temente en et trenzado de lo* 
mimbres para laa construcciones 
«sbelU s y  caseras. Algrmos tie- 
ne.-i las pupilas vaciadas, con UR 
aire estático de esculturas anli- 
giuss, sin perfil redundo dentro de 
la cuenca enrujeerdo. Los menos 
juegan rápidamente con la mira 
ds inútil con un aire falaz de nor­
malidad que cuesta trabajo no 
c re (»  muerto.

V n i de las obreras es Joven j 
bonita. .Apenas habrá pasado Iz 
puerta de atención ds los trein­
ta  años. Se llama Isabel. No e* 
r iega  de nacimiento. Sin dema­
siadas melancolias, con una len­
titud serena que iwrcco contar 
una historia ajena, me dice;

— S  il v i  b a s t a  l o »  s i e t o  a fin e , 
J u g a l i a  00(1 m i *  a m ig o » ,  t e n ía  

u n a  i i iu f ie c a  p r e c io e n , d e  c b in a ,  
a  l a  q u e  l e  h a c í a  u u  f r a j c c l t o  en ­
cía d o ,  „  t r e s  d ia * .  .A lo s  s ie t e  a ñ o »

•uve el sarampión y tnc qucrlé 
«d^sa. l 'a  no volví a verles la ca­
ra a mis padres ni a mi muñeca. 
•Aun la conservo y  le sigo hacien­
do «lis trajecito», porque me po- 
ri*ee que un dia eiialqiiiora. cuari-i 
do esté dándole una puntada aj| 
trajecáto, le volveré a <m la  cara.'

Boepecha c o n  fundamento que algo 
de ello se ha hablado entre loe re- 
presíntántea de loe Estados Uni- 
dco, Inglaterra y  Francja.

Pero hay además otro factor con 
cl que hay que contar en Inglate­
rra: las 'ivade Unlons, cuyo Cwi- 
greeo anual se celebrará el 6  de 
sepuetnlwe en Norwich.

T a  es conocido e l informe que 
el Ovnsejo de esta organización 
obrera presentará a l Congreso. En 
éJ, como es sabido, oce^on prefe. 
rente atención la  guerra aapañoia | págmea de 
y  la  ouestlón de la  semana de cua­
renta horas.

En lo que hace a  España, se de- 
ciara en ‘el informe: “ Nuestra po-

Un caballero frívolo: frívolo y derrotístí

r '.fe

“Match” onomatopéyico, por Echea

E L  D IN E R O  D E  IO S  F.ACCiC 
E a  algunos periódicoB— sobre todo en los de provinoías, que 

ios que t.enen más papel pora dedicaras a  estas cocas— ee p). 
ahora un bonito'«lilema; ¿Deben representarse las obras de rep 
rw  de los autores fasc ista »?  ¿S i o  n o?  H a y  quien dice que a i  Y  
quien dice io contrario. Nosotroo— si se nos dejara intervenir c 
debate— coosumiriamos medio turno ¿  favor y  medio turno en cot ; 
m itad y  mitad, que es lo más diflcpoto. N o » expltcaremos: por 
fascista que sea el Sr. Jíarqulna (D . Eduaado)— que si que lo ' 

nosotros ao nos atreveremos a  poner niinca en eJ "index" u pa  
como "E n  Flandes »e  ha puesto e l so l", escrita cuando su autor 
<i8  de jar io m ejor de su estro re- 
belíie —  rebelde entonces —  en las 

España Nueva” . En­
tre "En Flandes se ha puesto el 
soi" o  “Torm enta", nos quedamos 
vemlidós mil veces con la obra del 

I Sr. Marquina, a  pesar de todo el 
antifascismo indudable de Pepe 
Garda. Ea el teatro— por lo me­
nos, en é l teatro que se hacia an­
tes. que es, oon poqui^maa «xcep- 
cm ie*. e l teatro que viene hacién­
dose hoy y  el que se hará mafia* 
na. <»m o los dioses no operen un 
m ilagro— , en el teatro no todo es 
cuestión de p e ll ic a : principal* 
mente es cuestión de inteligencia.
Un e je m p lo :  Arníches. A r n lc h e s  
es—o  ha s id o — uno d e lo s  autores 
m á s  in te l ig e n te s  d s  España. Sus 
s o m e te s ,  s o b r e  to d o  lo s  d e la pri- 
m e r a  é p o ca , c o n t in ú a n  h e r e d ita -  • 
r ia m e r .te  ia  l ín e a  madrUeñista de 
D. Ramón de la  Cruz, de López ¿

Silva y  de tantos otros e.-;óget<is

í* J
J^Ianeio ConráTo/, p rinFr acto 
director de la m ejor compa: SJ 
de teotro—sin ganas de mole* 
a nadie—q ii» actúa en Madi^R ^

¡Pu... Trnij! 
¡Peí... Kngl

teatrales de la v illa  "donde nun­
ca  habla posado nada” . Porque 
D. Carlos se nos haya ido ai otro 
lado, ¿vamos a  proacrlbir "Las  
e o tr^ a s " o  el "AJina de Dios '
AíJemás ocurre ima coea; que las 
obra» de D. Carlos no están escri- 
tas sólo por D. Carlos. Si no ao 
representa "A lm a  de Dios", por
ejemplo, no se perjudica única- ■*--------- - ----------- i

mente a  D. Carlos, sino a l maestro Serrano, que está e l hombre / ' I  " V  
su casa de PereUó sin meterse en  nada...

P o r  eso, k> mejM: serla representar la » obras de autores fascLi 
que realmente lo merezcan— he aquí una labor interesante de cl 
ficación que podría hacer m uy bien ei flamante Consejo del Teatro '•  ̂ -  
pero sin cargarle al autor ios derechos correspondientes, sino, pci 
coairano, haciéndolos pasar a  ia  C aja de Reparaciones. Eso estí -i ^ 1
muy bien. Y  sería lo más justo. Com o también eerla justo que se ¿tv***' » 

oficialmente (quiénes son, de verdad, los autores fascistas P o r  '  
» ^ e  este punto deUcadisimo hay bastantes confusiones enojoi I
Ahora ha habido, recientemente, ei desagradable incidente con el 
fior Fernández del Viliax, P o r  otra parte, un periódico de Valen ^  ^ e f i c i  

cargaba días atrás "L a  cara del m inistro"— Que es una grac ’ 0 ' ' ' i  ’bn<fo d e  

humorada de Pepe Romeo y  Ernesto P o l a — en ¡a  "ópera nmnia" 'P " ’ s' 
Mufioz Seca. Todo esto es absurdo. Y puede corregirse sólo con ^  ' l e  i a  

poquito de buena voluntad.,. Bíq, r e i i i

En fin, para eso, como para o tra » muchas co*as, lo mejor en ef c h i s  

to, será esperar a ver qué decide e l Consejo Centra! del Teatro. P*-- .

U N A  PREGUNT-A IN O F E N S P  /% .  ,  ¿T le pagan en ia Sociedad de Autores a ese autor ftdvolo c U J/
i;en(3iree "de un m o m ^anda diciendo por ahí 

a  otro” ?
que Madrid v a  aAyuntamiento de Madrid




